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Cartas de los lectores

dencia; aquella lamentable petu
tanda de hombre tan rico y pode-
roso  como inculto, tenazmente
aprovechada por algún periódis
ta interesado en ese confuso cal-
do de fobias y filias en que vive el
fútbol. Al leer la nota hecha pú
blica por los jugadores, he pen
sado que el talante que denun
cian no es otra cosa que la ver
siófl  doméstica de  la  misma
zafiedad que se percibe desde
fuera.

AGUSTÍ AROUER VENTURA
Nador (Marruecos)

De modernos a cutres
El día 7 de abril fue una jornada

aleccionadora para ver cómo se
hacen aquí las cosas y cómo se
ayuda a la gente que empieza.
Me fui a  KGB, pagué mis tres
cientas pesetas de entrada, yie
dispuse a ver el montaje tea’tYal
de  un grupo llamado Flux. Pero
no, aquello no fue una simple re
presentación sino una cruzada
de los actores contra el local. Un
espectáculo impagable: actores
con más o menos recursos e ilu
sión  luchando a  brazo partido
contra  clientes, jugando a mar
cianitos;  camareras sirviendo
copas  en plan Far West; gente
entrando y saliendo —sin pagar
entrada, imagino— en avalancha
y hablando a gritos.

El clímax de la obra, un dramá
tico  monólogo de la protagonis
ta, fue adornada con la demanda
y  posterior consumición de un
ginger ale y un vodka con limón.
A  lo lejos, una máquina de millóp
daba una partida gratis a tres ni
ñatos, quienes, alborozados, ce
lebraban su éxito.

R EMENDANDO úna  frase de Leta
mendi, podríamos decir que el político
que  sólo sabe de política, ni de política

sabe. Saben mucho más que de política, y qui
zá por eso acaban de triunfar tanto en ella, las
dos personas que esta semana han ocupado un
primerísimo plano de todos los medios de ja-
formación. Ahí es unda el primer presidente
de  la y República reelegidoen Francia y el pri
mer  ministro, su  rival dentro de  su propio
partido.

Al  margen de la política estricta, 4cómo son
ambas  personas? De Mitterrand se sabe mu-
cho,  aunque a veces mal o falsas. Como a la
mayoría  de los personajes públicos, no le ha
faltado la calumnia; en 1959 se le acusó de ha-
ber  simulado un atentado en la calle parisiense
del Observatorio. Ha pasado malos momentos
y  ha sufrido derrotas, en particular cada vez
que  se opuso a  la candidatura de De Gaulle
para la presidencia que ahora
se  ha calzado, como por des-
quite, por segunda vez.

Ha  visto pasar muchos tre
nes. Y, en todo caso y sin me-
táfora,  porque su padre era
jefe  de estación. Un modesto
funcionario ferroviario, pero
que  sabía sus latines. Pudo
dar  carrera universitaria a sus
cuatro  hijos. Explotó tam
bién  una  pequeña industria
de  la familia de su mujer de-
dicada a la elaboración de vi-
flagre en una región vitiviní
cola. El padre estaba conten-
to:  un  hijo  militar  —hoy
general—,  otro  ingeniero,
otro  funcionario. El que  se
hizo  abogado y licenciado en
Ciencias Políticas era el úni—
co que le preocupaba. Pensa
ba  que, fuera del funciona- 
nado, podía caer en la ladi-
gencia.  A  François sólo le
interesaba leer y no acababa de salir de una si-
tuación  postuniversitaria cuando  llegada la

.  guerra se vio, a las primeras de cambio, en un
campo  de  concentración alemán. Veintitrés
noches  —de día  permanecía escondido— le
costó  llegar a la frontera francesa, donde un
fondista le delató. No Le gusta contar sus expe
riencias de guerra. ‘Son las de todo el mundo;
no  vale la pena.”

No  había pasado mucho tiempo después de
la  guerra cuando, ya metido en política y tra
bajando en una editorial —su mujer que sí ve-
níade  una famiiasocialistay ademáscon posi
bies— preocupé una noche a su esposa por su
no avisado retraso. A la medianoche todavía se
asustó más cuando llamaron y se oyó una voz:
“iPolicía!” Su mujer no se atrevió a abrir; pidió
que  echaran el papel por debajo de la puerta.
Era  una convocatoria urgente del presidente
del  Gobierno. Le proponía hacerle ministro.
Lo fue a los 30 años, el más joven de Francia.
Algunos han dicho que sus cartas de presenta-
ción en París le fueron dadas por el gran nove-
lista  François Mauriac, de su mismo terruño.
No  es cierto. Sin duda la amistad con Mauriac
le ayudé, pero no fue su introductor ni su pro-
pulsos. En realidad Mauriac admiraba mucho
a  aquel joven que unía, a  una gran capacidad
de  acción, unos conocimientos históricos y Ii-
terarios. Mauriac veíaenél la posibilidad de un
futuro escritor, pero, además, el gran psicólogo
de  la vida provinciana de Francia le tenía por
un  gran ambicioso. Le “vio” también así una
periodista de muy buena pluma y muy amiga
suya: Françoise Giroud. De un libro suyo pu-
blicadoenel l952tra’uzcoestaslineaa: “Enve

En fin, preguntas misteriosas:
6A  quién en Transformadors se
le  ocurre programar teatro de
texto en el KGB?, quizá para los
“happening hippyosos” funcio
nen, pero para poco más ¿Por
qué se mantuvo abierta la barra
cuando luego escuché una dis
cusión entro actores y encarga-
dos, se había prometido lo con-
trario?  ¿Por qué vamos de tan
modernos si somos tan cutres?
En fin, ánimo, Ja som olímpics”!

JESÚS GARCÁ SERRANO
Barcelona

La Escuela de Ingenieros
Textiles de Terraesa

Referente al artículo aparecido
en el periódico de su digna direc
ción, con fecha 6 de mayo, titula-
do  “La  Escuela de Ingenieros
Textiles de Terrassa teme desa
parecer a causa de las reformas
universitarias”, quisiera puntua
lizar que el título no me parece en
absoluto procedente, ya que no
es  la Escuela de Ingenieros de
Terrassa la que teme desapare
cer  a causa de la actual reforma
universitaria emprendida por el
Ministerio de Educación y Cien-
cia, sino la especialidad de lnge
niería Superior Textil que actual-
mente se cursa en dicho centro.

La  Escuela Técnica Superior
de  Ingenieros. Industriales de
Terrassa, como consecuencia de
la  Ley de Reordenación de las
Enseñanzas Técnicas de 1964.
pasó  a impartir otras especiali

jecerá,  como todo el mundo. Recibirá golpes
duros, como todo el mundo. Sus fracasos y sus
remordimientos, sus pequeñas traiciones y sus
horas  de duda, como todo el mundo. Pero se
encuentra hoy en un momento extraordinario
en  el cual el hombre, en plena posesión de sus
modios, controla y domina ya sus fuerzas que
no  ha usado todavía”.

Había sido ya ministro de los ex combatien
tes, de Información y de Ultramar, y no aceptó
el Ministerio del Interior para no dejar la presi
dencia del grupo parlamentario de la UDSR y,
sin  embargo, Françoise Giroud aticina,  en el
1 952, que ‘sus fuerzas todavía no las ha usado”.
En  otra parte la misma escritora dice de él que
no  es un soñador, smo “un hombre dibujado
con timtachina”. “Su ambición es inmensa y no
se nutrirá de mirlos donde haya tordos.” ‘Una
ambición carente —continúa— de vanidad que
se sitúa en lo alto de la escalera de las exigencias

humanas. Si nocanibia, nosesacrificará nunca
al  dinero, al confort (físico o intelectual), a las
pequeñas satisfacciones que adormecen el ape
tito  de  las grandes, como esos taquitos que
acompañan el aperitivo. Nació pobre, cosa que
le importa muy poco. Circulaen metro cuando
no  es ministro. Se viste como un  señor que
nunca  ha  pensado en vestirse. Es insensible
cuando  no ignorante, a los refinamientos del
lujo e indiferente a la posesión de bienes mate-
naJes.”

Stendhai, que nos presentó de manera tan
magistral un modelo de ambicioso en su novela
‘Le  muge et le noir”, ¿emplearía otros térmi
nos? François Mitterrand es, además, un gran
lector de Stendhal.

Si para evocar a Mitterrand —dos o tres ve-
ces le he saludado— he de retrotraerme a París
para  recordar la persona física de Rocard noes
necesario moverme de Barcelona. Fue enel pa-
lacete Albania e invitado por el alcalde Meza-
gail, donde tuve ocasión de asistir a una cena
dedicadaa Rocard. Observéquea propósito de
cualquier tema ie• gustaba salir de la politica y
hablar  de  otros aspectos esenciales de  uno u
otro  país, de una u otra circunstancia histórica.

Cierto  que hablaba més que escuchaba. Les
que estabamos alh, sus embargo, habiamos ido
aoírle. Esmuchísimo mis babladorqueMitte
rrand  y mucho  mM sim$tiço.  ¿Demasiado
hablador  ydemasiadosimpático? Quinísaho
za, como primerministro, no será tanto lo uno
ni  lo otro. Tiene menos aspecto intelectual que
Mitterrand, por nodecirque  su físico es casi el
deun  deportista. Mitterrand, que había jugado
al  tenis, todavía se defiende jugando al ping
pong.  Rocard jmictica un deporte en  el cual
pocos  le pueden seguir. Simplemente, se va
mar  adentro.  Návega en  una  embarcación
cuya propiedad comparte con un amigo, cono-
ce todos los rincones de la costa franco-atiánta
ca. Incluso en epocas en que ha sido ministro se
ha  perdido dias enteros en alta mar  Dice Ro-
cani  que le gusta el mar no tanto por afición
mannacomopórsüarnóralapusalibertad:nj
cartas, ni teléfonos, ni hórarios, salvo los que

.     ,  nican  los compases de  la
.   navegación. Le gusta la pali-

tica,  como nos dijo, pero no
lo  que comparta  prestación
personal  ininterrumpida.

.    Ahora ya  no  será la  servi
.  dumbre   de  un  ministerio,

.,sino la. detodo el Gobierno y
mucho  más aún porque ten-
drá  de presidente a un señor
que  ha  cumplido  práctica  -

.  mentesumisiónyquevei
j  los toros  desde  la  barrera.

Mandara hacer mucho, pero
,‘  .  .  él harámenos. Un presidente

y  que al  poder confiar en  su
pnmer  ministro —cosa que

,-  no  ocuma  en los dos ulti
       mce años— descansará o des-

P-         cargara sobre el  Michel Ro-
card  apeóhará con todos los

1     ‘fardos.  .

líN   .  .  Un  primer ministro además,  queestaráalfrajtte  de
un  Gobierno que se encon

trará  con grandes problemas; al actuar desde
Un centro se verá obligado a conilevarse con
unos  y con otros. Y, de todas maneras, no evi
tará  tener, enfrente un  opositor duro  como  .

Chirac  por un lado, y a un hombre mordedor
como Le Pon; por otro.

Sin  duda, Michel Rocard, en su despacho
cerrará  los ojos para ver el mar e imaginares
queel  viento le llevs suavemente porel golfo de
Morbihan. Añorará las vacaciones de ‘hombre
libre” que en los últimos tiempos le permitís-
ron  visitar numerosos pulses.

Aunque  en  sus primeros años Rocard era
francamente revolucionario, hace años adopt6
posiciones centristas en el mismo Partido So-
cialista e inspiró confianza a los empresarios.
Justamente en el mundo de los negocios tenis,
hace algún tiempo, bastante mejor cotización
que  Mitterrand. Ahora, lo que fueron teorías,
que algunos creyeron se montaban únicamente
para  alcanzar el poder tendran que traducirse
en  hechos reales y contrastables.

Esteesel gran retoóe un Rocard entroncado
con  Mitterrand, sin necesidad de jugar a ni—
guna  cohabitación. He aquí una  palabra que
los  franceses querrán olvidar despues del es-
pectaculo  del cara a  cara televisivo Chirac
Mitterrand, donde se demostro la ammadver
sion  que sentia el uno hacia el otro  Muchos
franceses, sin oir las advertencias de Barre, b
bianelogiado la formuiaque les parecioun ha-
Bazgo Loscarruajes de tiro —y el Estado loes—
necesitan un auténtico tronco para  salir del
atolladero

 .     CARLOS SENTÍS

de  pláza’shibres, ha Administra
ción  no las óubra, ahorrándose
un  dinero qúe incrementaría el
Sueldo de los profesores que ac-  •

cederían a  ellas. Esta actitud
está frustrando las aspiraciones ..

de  muchos profesores y  maes
tros,  a há vez que influye en la
gran cantidad de profesores en
expectativa de destino que año
tras año cambian de centro ha-
ciendo difícil la éstabilidad de los  .

equipos pedagógicos de los IriS-:
titutos.          . .  .  .

A  mi juicio, la mayor parte d.
estas quejas pueden ser atendi
das fácilmente por la Administía
ción  educativa. Espero que lO .

veamos.
MIQUEL GISBERT BRIANSÓ 

Presidente de la Asociación Nacional  .

de Catedráticos de Bachillerato  ;
deCatalufia

Barcelona

La parafernalia
Eh 2-5-88 su redactor, señor 

Queiroio, refiriéndose a los uni
formes y símbolos usados por al-
gunos partidarios deLe Pen ha-
bla  de parafernahia fascista. Y
uno, ingenuo purista del idioma,
se  pregunta qué tienen que ver
con el fascismo “los bienes de la
esposa,  independientes de su
dote”,  que es lo que al fin y al
cabosignifica la palabra parafer
nalia. Más ajustada al significado 
que quiere darle el señor Quiero-
lo,  seria, por aproximación la ex- .

presión “panoplia”.        .

J.LÓPEZMAURI .

1             Barcelona

gana más de 21 1 .001) pIas. netas
al  mes, cuando le puedo asegu
rar que, en las circunstancias in
dicadas por el ministro, un cate-
drático  cobra 60.000 pesetas
menos!

De que el ministro no rectifique
lo  que ha dicho; además, no lo
hace ni un viernes, ni a las nueve,
ni  a media noche.

De que el ministerio nos “exhi
ba”  ante la opinión pública como
el  nivel más alto de promoción
profesional que puede alcanzar- 

 mientras que en la realidad,
constatamos que dicha manifes
tación no va acompañada de un
reconocimiento real de esa situa
ción profesional, puesto que, en
la  práctica, no se nos valore ni se
tiene  en  consideración dicha
cualificación: ni en aspectos re-
tributivos ni en aspectos profe
sionales como, por ejemplo, en
los  diferentes concursos en los
que  parece lógico primarIa, así
como en ha posibilidad de promo
ción a la enseñanza universitaria
(anulando las legítimas aspira-
clones de algunos compañeros
de gran valía).

De que se nos siga denominan-
do docentes “no universitarios”,
cuando siempre nos hemos con-
siderado docentes de enseñanza
media (o secundaria) a la vez que
consideramos ofensivo eh que se
nos defina con una negación.
Asimismo, ese “no” parece
constituirse como una barrera in
franqueable para el paso a la uni
versidad.

De que, a pesar de existir miles

Morar en el ElíseoKafka  en la campaña
soy  de los que creen que el   aunqueincómoda, de la mayor

voto está más o menos decidí-   popularidad.
do  en la conciencia de los cia-    El que merece párrafo apar
dadanos y que el esfuerzo pro—   te es cigrito deguerra electora!
pagandístico ayuda muypoco   de las huestes de Adolfo Suá
a  consegufr los resultados con   rez Podemos asegurar, de to
que  suspiran todos los parti-   das maneras, que elautorno 
dos.  Algo  influye,  evidente—   elduque. Elautores un catalán
mente,  porque  la publicidad   con una  vertiente erótica y
tiene una capacidaddepeiua-   amigo de  las frases de  doble
sión  reconocida y  sirve igual   sentido. “Ferelsalt”es, básica-
para  vender un dentífrico, un   mente, ser infiel a la esposa le-
detergente, que  un candidato.   gítima, aunque se  aplique a
Aunque  en  este último caso   otras situaciones con más timi
entran  en juego  unos valores   dez. Pero aquí para entender-
cívicos que no tienen nada que   nos, cuando decimos que fula-
ver con Iai’ar más blanco o ha-   no o fulana hacen el salto, ya
cer  brillar la  dentadura. El  sabemos que pedumamos  de
hombreyla  mujer, la ciudada-   adulterio una situación perso
nía  con derecho a voto, están   naly amorosa.
movidospor convicciones más    Imagino que los autores de
o  menos asentadas, más o me—   la invitación se defenderán, di-
nos  desarrolladas. No son, ex-   ciendo que los que dicen astas
cepto en algunas escasas situa-   cosas —no soy yo  solo— son
ciones, portadores de la nada   unos malpensados y que la in
como  una peicula fotográf7ca   vitación a!  salto, puramente
virgen que espera absorber ¡a   política,  e  tan  candorosa
imagen.                   comola invitación al nlsa  una

Además,  la propaganda   casta señorita, de aquellas que
 electoral, a pesar de que hasta   en mijuventud eran todas cas-
ahora me ha parecido de una   tas. Cuandosaiía una que no lo
discreción manifiesta, como si   era se ,cribía  una novela mo-
los  dirigentes de campaña cre-   ralizante y  se estremecían los
yeran lo mismo queyo, no deja   púlpitos.
de  ser un elemento de confu-    Noquería hablarde eleccio
Sión que en lugar de estimular   nes, para no  monr  de  fatiga
invita  al  encogimiento  de   antes del 29 de mayo, pero he
hombros. Puede seria acumu-   caído en la trampa. Buscando
¡ación la causa del cafamaum   tema no electoral Le abierto el
electoral, porque las obvieda-   libro que acaban de editaren
des son acaso excesiwis. Hablar   su colección Edicions 62 y  la
delfuturo, por ejemplo, es ha-   Caixa: “Diaris: 1910-1923” de
cer unjuego de manos, porque   Franz Kafka.  He mirado lo
d  futuro  existe siempre. No   que escribió el día de mi naci
hay tiempo sin futuro como no   miento, en plena guerra euro-
hayser vivientequenoproyec-   pca, y  que traduzco: “La ma-
te sombra, como en la famosa   yoría de  veces la persona que
narración. El futuro no es de   buscamos vive al lado.  Y no
nadie en particular, el futuro,   encontraremos ninguna razón
bueno o malo, es de todos. Ha-   que lo explique, de momento
cerio todo por Cataluña o pe-   deberemos aceptarlo  como
dir lo mejor para ella es la pri-   una realidad de nuestra expe
mera obligación moral de los   riencia. Está  tan  profunda-
partidos nacionalistas. Lo ex—   mente arraigada que ni con la
traigante  sería lo  contrario,   mejor de las voluntades podre
Todoslos “motçd’ordre”de los   mce evitarla. La causa de todo
demás partidos son menos ro—   elio es que no sabemos nada de
tun dos, más dubitativos. Afir-   este vecino que  buscamos. Es
man,  pero  como  si  fueran   decir, no  sabemos ni  que  lo
  conscientes de algunas limita-   buscamos ni que vive al lado,
  clones. La  popularidad, por  pero  un día tenemos la total

.   ejemplo no es patnmonio de   certeza que se trata de nuestro
un  partido Populdr es la ta-   vecino
bernita de la esquina de mi ca—    Buscar e! vecino 5no creen
lleypopulares son MiguelRíos   que es un buen ejercicio?
yMarina Rosell. Igualmente lo
esioseLuisNuflez  el hombre        -  MANUEL
que en  estos momentos goza,        IBANEZ ESCOFET
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‘e •  • .el gran reto de un
Rocard entroncado con

Mitterrand, sin necesidad
de  cohabitación”

La poIamca del BarGa
y sus jugadores

Le agradeceria a publicación
de estas lineas escritas a la aten
cón de los respetables y respe
tados jugadores profesionales
que integran la plantilla del FC
Barcelona:

¿Jurais decir la verdad, toda la
verdad y nada más que la ver
dad? Lo que sí es una verdad
como una catedral es que habéis
aprendido a poner en práctica el
sambenito que se nos colgó a los
catalanes: “Ló que no son pese
tas, son puñetas! Qué  pena!
IVisca el Barça!

JOSEP M. BADALLÓ
Ca/ella  (Barcelona)

000
He tenido que seguir al Barca

durante largo tiempo desde le-
¡os, aunque fui socio y abonado
de11981 al1986,losseisañosen
que mi trabajo me devolvió a Bar
celona, He comprobado el enor
me peso que, para la imagen de
Cataluña, tienen sus actuado
nesy desde luego las de su presi
dente. Me atrevo a afirmar que en
ambientes populares, en los que
el gesto prima sobre la informa
ción, la imagen que difunde el
presidente del Barça es compa
rable a la emitida por cualquier
autoridad catalana del máximo
relieve,

Desgraciadamente soy testigo
tambien del triste descrédito que
ha supuesto y supone la presi
dencia del señor Núñez desde
sus inicios: las pésimas relacio
fis  que, con razon o sin ella,
mantuvo con TVE, incapaz segu
ramente de percibir su trascen

dades en ingeniería superior ade
más de la textil, cursándose en la
actualidad las ingenierías indus
triales eléctrica, mecánica, orga
nización industrial y papelera y
gráfica, además de las especiali
dados  química, metalúrgica y
técnicas energéticas, estas últi
mas únicamente en los tres pri
meros cursos de los cinco de los
que actualmente consta en Ca-
taluña  la carrera de ingeniería ln
dustrial, por lo que la temida eh-
minación de la especialidad tex
tu, no significaría la desaparición
‘de la Escuela de Ingenieros de
Terrassa.

PERE PAGS  FIGUERAS
Doctoringeniero  industrial

Oirector ETSEIT
Terrassa

Quejas de un catedrático
de bachillerato

El firmante de esta carta es un
“joven”  catedrático de bachilhe
rato de 32 años que está tan har
to  de tantas cosas que desea
manifestarlas públicamente.

Además de los motivos gene-
rales por tos que en estos días los
docentes  nos estamos movihi
zando, y que son conocidos por
la  opinión pública, hay una serie
de puntos específicos de los ca-
tedráticos de bachillerato que, al
igual que a muchos compañerós,
me  permite decir  que  estoy
harto:

De que el ministro diga en TVE
un viernes a las nueve y media de
la  noche, que  un catedrático


